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Domingo, 24 de junio de 2018

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA DURANTE LA VIGILIA DE ORACIÓN POR LA PAZ EN LAS
NACIONES EN ZÚRICH, SUIZA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Por Dios traigo el Amor del Cielo para derramarlo en este lugar, sobre este planeta. Les traigo el
Amor que necesitan, el Amor que tanto buscan, el Amor que tanto aspiran penetrar para poder
encontrar a Dios.

Les traigo el Amor que los liberará para que puedan dar un nuevo paso, sabiendo que es necesario
aprender a escuchar a Dios de la misma forma que la Madre de Dios escuchó el llamado del
Arcángel Gabriel.

Los invito, queridos hijos, a seguir el ejemplo de la Madre de Dios, en una obediencia
incondicional, con inmensa alegría de poder seguir los pasos del Señor, así como Dios lo necesita en
este tiempo.

Todo lo que Yo les digo, hijos Míos, no es para herirlos, ni tampoco para lastimarlos, es para abrir
sus consciencias, es para penetrar con el Amor de Dios en sus corazones, para que heridas tan
profundas que aún están presentes en sus vidas, se puedan cerrar y disolver.

Esa es la razón por la cual estoy en Europa, hijos Míos, presentándoles a ustedes Mis diferentes
Faces, para que conozcan la Omnipresencia de la Madre de Dios, para que sepan comprenderla y
escucharla, de la mejor forma que ustedes puedan; por eso vengo como la Madre y Virgen de
Schoenstatt. 

Pero hoy no traigo a Mi Hijo en brazos, hoy traigo a un niño africano, entre tantos que quisieran
estar en Mis brazos. 

Hoy traigo el niño más enfermo y hambriento, el niño más dolorido, el niño más angustiado que
necesita de la atención de la humanidad y de su pueblo.

De esa forma, hijos Míos, Yo los invito a la solidaridad, a la cooperación y al bien que debe
despertar en sus corazones, para que el mundo y especialmente su humanidad, su sufrimiento y
dolor, que deben ser aliviados, puedan entrar en ustedes para que sientan como siente la Madre de
Dios cuando hay falta de consciencia, falta de amor y especialmente de fraternidad. 

Si ustedes dan el paso, les aseguro hijos Míos, que muchos más lo darán.

Por eso hoy he decidido venir a decirles esto, para que puedan escuchar Mi Llamado, para que
puedan sentir Mi Maternidad, para que se puedan servir de Mi Corazón, un Corazón noble que
clama al mundo, un Corazón que acoge las miserias de la humanidad y especialmente de los que
más sufren.

Los invito, hijos Míos, a imitar Mi Espíritu de Maternidad, de servicio y de solidaridad, eso
transformará su pueblo completamente y hará de su pueblo una Tierra Prometida sabiendo que aún
Dios desea manifestar aquí Su Divina Voluntad.
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Con Amor materno Yo los llamo, hijos Míos, a tomar consciencia de esto, a colocarle importancia
en sus vidas, para que también sus vidas se puedan transformar mediante la respuesta a Mi Sagrado
Llamado.

Siempre desearé el bien para ustedes, por eso no solo estoy aquí por ustedes, estoy aquí también por
todas las naciones del mundo, por todos los que han concedido esta peregrinación por la Paz, por
todos los que sinceramente de alguna forma u otra hicieron su esfuerzo amoroso e incondicional
para que hoy Yo esté aquí por Suiza, así como también estaré en poco tiempo por Alemania.

Es así que Yo los invito a esa Unidad, la Unidad que Dios gestó desde el principio en el Universo, la
Unidad que los llevará a la Paz, porque es una Unidad Divina que el mundo ha olvidado
completamente.

También esa es la razón por la cual todavía peregrinamos, salimos de los Centros Marianos a la
búsqueda de los corazones más necesitados y carentes, en búsqueda del despertar de la consciencia
de la humanidad, a fin de que los designios de Dios se puedan cumplir.

Como Madre del Amor y Virgen de Shoenstatt, no deseo que Mis hijos sufran, ni que acepten vivir
el camino del sufrimiento, porque la humanidad ya ha demostrado al mundo como sabe
autodestruirse; quiero cambiar ese patrón humano por medio de sus oraciones y de sus súplicas, por
medio de la apertura de su mundo interior a Mi Llamado.

Así Yo no solo podré seguir trabajando por Suiza, sino también por el mundo que Me necesita y
podré llegar a otras naciones del mundo así como he llegado aquí de forma extraordinaria por la
respuesta de Mis hijos.

Hoy les transmito hijos Míos, con toda la Verdad de Mi Corazón, la aflicción de Mi Corazón
Materno por la sordera de Mis hijos.

Por eso vengo del Cielo como he venido en Fátima y en Medjugorje, para traer un mensaje a la
humanidad, para demostrarle al mundo que Soy única y que Soy la Madre de todas las naciones y
de todos los hijos que existen en este planeta; que Soy la Madre sin religión, porque Mi religión es
el Amor de Dios, el que el Arcángel Gabriel me ha enseñado cuando tenía a Jesús en Mi Vientre.

El Amor de Dios se gestó en Mí para que naciera en el mundo la redención. Hoy Mi Vientre de Luz
se dona al mundo, para que sus vidas puedan renacer algún día con la esperanza de vivir en la Fe y
de alcanzar la redención del corazón.

Los invito a redoblar los esfuerzos por Mi Llamado, y hoy agradezco a Mis hijas que viven aquí en
Suiza, por haber sido precursoras de Mi Llamado en Zurich, por haberse esforzado y dedicado, para
que el cumplimiento Divino de Mi Misión Espiritual en Suiza, se pueda cumplir.

Hoy me iré de aquí con una esperanza, porque han demostrado que es posible difundir Mi Llamado,
sabiendo que es urgente que las almas salgan del infierno terrestre para ingresar en el Universo de
Mi Corazón, en donde hay un lugar especial, hay un refugio en el Corazón de la Madre de
Shoenstatt para cada uno de Mis hijos. 

Es el amor de ustedes, es la dedicación de ustedes, es la ofrenda de ustedes, lo que Me permite una
y otra vez volver al mundo.
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Yo les agradezco por responder a esta convocatoria y los bendigo con la Llama Sagrada de la
Esperanza de Dios, la que nunca se extinguirá porque es eterna.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


